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n el Diccionario Tecnológico, o nuevo Diccionario Universal 

de Artes y Oficios (tomo VII) publicado en Barcelona 

en el año 1835, se reseña en la voz Carenar: “Los 

marinos usan la expresión carenar un buque, para indicar la operación de 

volverlo de lado, hasta que se le vea la quilla, para recomponerlo, 

calafatearlo, o remendarlo en las partes que están en el agua. Para carenar 

bien un buque, se ha de calentar bien con leña menuda, a fin de que se 

derrita la brea y el sebo que cubren las hendiduras, e impiden que se 

vean los defectos que se quieren reparar. Concluida la recomposición, 

se pasa el sebo y se alquitrana” 

 

 

   José de Lorenzo, Gonzalo de Murga y Martín Ferreiro, unos años 

después, en 1864 (Madrid), incluyen en su Diccionario Marítimo Español  

la palabra Carena como: “El reparo o compostura que se hace a una 

embarcación para que vuelva a servir”. Y Carenar: “Componer, recorrer 

y calafatear un buque, renovando todo lo que esté podrido o inservible. 

Según el modo o paraje en que esta operación se hace, así de dice: 

carenar en dique, en grada, o a flote”. 

 

 

 

   E 
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   Un siglo antes, en una traducción de 1771, el Abad M. Pluche, en 

Espectáculo de la Naturaleza, o conversaciones a cerca de la Historia Natural 

(tomo V), a modo de diálogo dice: “El Prior. Esto se llama carenar, o 

calafatear el Navío, y aquello es inclinarse de modo, que se puedan ver 

las obras muertas, o pieza larga de madera, que se extiende por fuera 

desde el timón hasta el Capion de proa. Esta visita se hace, o por 

necesidad, o por precaución, ya por donde hace agua el Navío, o par 

aprevenir, o impedir que la haga. El modo de ejecutar la operación, es 

aplicando algunas tiras, o planchas de plomo en los parajes por donde 

hace agua el Navío, e introduciendo estopas bien untadas de sebo, y 

brea en las más pequeñas grietas, o costuras; pero principalmente 

embreando, y embarnizando exactamente todo el exterior del Vaso con 

un compuesto, y mezcla de brea, alquitrán, sebo, azufre, y grasa, y 

algunas veces vidrio, hecho polvos. 

El Cab. Las materias crasas, y aceitosas, estando bien mezcladas, 

comprendo fácilmente, que puedan cerrar las costuras, preservar la 

madera, e impedir que se pudra; pero el vidrio hecho polvo, de qué 

puede servir? 

El Prior. Esta es una de las mejores precauciones, que se pueden tomar 

para que los gusanos no muerdan, ni horaden, y haga el Navío agua por 

esquicios insensibles. Uno hay especialmente peligroso, a que llaman 

Broma, que se insinúa en la madera para vivir royéndola”. 
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   Los autores de estas descripciones, está claro que en el momento de 

hacerlas estaban pensando en barcos de mediano y gran porte; en 

barcos, por tanto, dedicados al transporte comercial y a la guerra. Pero 

las embarcaciones más humildes, las de los pescadores, también eran de 

madera y necesitaban de operaciones de carena, aunque en menor 

escala, muy similares. La madera resultó durante milenios un material 

excelente en la construcción naval: aseguraba una buena flotación y era 

relativamente fácil de trabajar y de dar forma. No obstante, también 

tenía algunos inconvenientes notables: ardía con cierta facilidad, dada 

su rigidez, era fácil de quebrar y, por último, susceptible de deteriorase 

con el tiempo al contacto con el agua y el aire. 

   En cualquier tipo de embarcación, incluidas las de pesca, se procuró 

siempre que los fondos y la obra muerta estuviesen fabricados con 

maderas fuertes y bien curadas, además de que el claveteado fuese de 

calidad. Pero aún así, pese a la vigilancia prácticamente diaria, la madera 

acababa deteriorándose. Agua, aire y algunos parásitos llevaban siempre 

a problemas de pudrición.  
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   Ineludiblemente, los barcos pesqueros, como vemos, necesitaban de 

operaciones de limpieza y carenado. Y para llevar a efecto tales trabajos 

era también necesario realizar previamente labores de varadura. En el 

Cantábrico y mundo atlántico en general, perfectamente dibujado por 

Benigno Rodríguez Santamaría en su célebre Diccionario de artes de 

pesca publicado en 1923, los pescadores empleaban dos 

procedimientos: “El primero consiste en subir y botar los barcos a 

brazo, colocándose varios hombres por cada banda, con el agua hasta 

las rodillas, y tirando hacia tierra, agarrándose para ello con las manos 

al sitio en donde mejor se pueda o halando de un cabo que se amarra 

por la proa o la popa. El segundo consiste en vararlos con aparejos de 

varias clases, que se halan indistintamente con personas, con chigres, 

llamados güinches, o con pequeños cabestrantes… 

Los barcos se varan y botan al agua, unos de proa y otros de popa; sin 

embargo, son más los que se varan de proa, y para no estropear tanto la 

quilla, y a fin de que corra mejor, los suben y bajan sobre unos maderos 

gruesos y anchos, llamados pareles, algunos de ellos con tres canales: 

uno para la quilla y dos para las escoras, llamadas carenotes, que sirven 

para que el barco esté siempre derecho cuando está en seco; pero en 

donde no usan esto, suelen poner otros aparatos de madera, llamados 

escoras o escuas, y que sirven para el mismo fin”. 

 

 

 

 

 

Pasaia. 
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Rampas de Santurtzi. 

   Los parajes en que se varaban y carenaban los barcos pesqueros eran 
muy diversos. Aprovechaban en muchísimas ocasiones las bajamares 
de las pequeñas dársenas; subían las embarcaciones, cuando era posible 
y en función del tamaño, a los propios muelles y rampas; y en algunos 
casos, como en Castro Urdiales, se valían de zonas muy específicas, la 
mayoría de las ocasiones en las orillas de alguna ría con arenales: 
“Conocemos con muchas garantía que, al menos desde el siglo XV, el 
cabildo y cofradía de mareantes y navegantes de San Andrés solía llevar 
sus barcos a carenar y a invernar a Brazomar. Al igual que los barcos 
venaqueros que abastecían a la ferrerías y que los astilleros surgidos 
desde el año 1873, los pescadores castreños supieron aprovechar muy 
bien la navegabilidad del río hasta el barrio de Isla, la tranquilidad que 
las orillas y arenales proporcionaban frente a los temporales de la mar, 
y la blandura y la suavidad de pendientes para poder arrastrar sin 
mucho esfuerzo y varar las embarcaciones. 
 
Casi justo al final del trayecto navegable, los de San Andrés tenían en 
propiedad algunos terrenos y carenas. Con ellos se garantizaban sin 
ningún tipo de problemas los aprovechamiento antes comentados. 
Estaban muy cerca del camino de Valverde, junto a los muros de un 
antiguo muelle en el que descargaban el mineral de Somorrostro 
pataches y quechemarines. Luciano Prada comenta haber oído a los 
más viejos de Brazomar que en la orilla de Chinchapapa,  
aproximadamente en la desembocadura del arroyo de Valverde, se 
hallaban enterrados algunos de los muros del muelle. Incluso había 
quien manifestaba haber llegado a ver grandes estacas de amarre clavas 
en el suelo y hasta algunos argollones de hierro. 
 
No cabe ninguna duda, aquella fue una zona de auténtica actividad 
portuaria. Movimiento que a buen seguro se potenció con la cercana 
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presencia de los astilleros fundados por Javier Laca y Tomás Usín. Los 
artesanos y ayudantes, aprovechando la cercanía del varadero de la 
Cofradía, acudían, seguro, a realizar todo tipo de limpiezas y arreglos en 
las naves” 
 
 

 
Llanes. 

 
 

.Tazones. 
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   Una vez preparado el barco y las herramientas, tradicionalmente en el 

norte y noroeste de la Península Ibérica, en palabras de Don Benigno 

Rodríguez, el careando se hacía de esta manera: “consiste en varar el 

barco y quemarlo con rozo (Al quemar el costado, dicen los pescadores 

que matan un gusano llamado broma, como la polilla, que lo cría el 

agua y pica la madera), plantas medio secas que arden bien y duran 

bastante; éstas se ponen en rollos y se cogen con un palo que tiene una 

horquilla en el extremo, casi siempre de hierro, y se aplica al costado 

del barco estando éste acostado, y otro hombre, a veces dos, van 

rascando toda la carena vieja, que, naturalmente, se derrite con el calor; 

una vez limpio el costado del barco, se calafatea bien y luego se hace un 

preparado de pez rubia y alquitrán vegetal en la proporción siguiente: 

para cada arroba de alquitrán se pone un cuarto de arroba de pez rubia, 

mezclándose, y todo se derrite en un envase fuerte de hierro, y 

moviéndolo constatemente se moja en él un rollo de lana de carnero 

amarrado a un palo largo, llamado escopero, y se le va dando al 

costado, dejándolo secar por lo menos un día, pues aprovechan 

siempre las carenas para pintar de paso el barco y darle, como dicen los 

pescadores, un limpión… en todos los puntos en donde se usa es 

siempre para embarcaciones de vela y remo”. 

 

 

 



CARENAS TRADICIONALES EN LOS BARCOS DE PESCA 

 

 

  
Página 8 

 

  

 

 

 

 

   No obstante, desde comienzos del siglo XX se estaba extendiendo 

una forma más sencilla, de menor esfuerzo, de hacer la carena: “se vara 

el barco, de vapor o vela; se inclina todo y luego se rasca muy bien 

hasta sacarle toda la pintura vieja, y después se le vuelve a pintar 

nuevamente, no con la pintura corriente con que se pintan las puertas y 

ventanas, sino con una especial, llamada de patente, de varios colores 

(predominantemente negro en el Cantábrico), puesto que los he visto 

blanco, verde y chocolate; este último color es el más corriente, no sólo 

en los barcos de vapor, sino también para los de vela, y lo mismo se 

emplea para el hierro que para la madera”. 

   Rodríguez Santamaría también nos señala que en los puertos del 

Cantábrico, “además de estas dos formas de carena he observado 

también otra para embarcaciones pequeñas, que consiste en quemar y 

rascar el barco, como en el primer caso, y darle luego lo que llaman los 

pescadores piche, que es alquitrán, pero no vegetal, sino mineral, de un 

olor fuerte muy subido, que dicen los pescadores conserva mejor la 

madera que el vegetal”. 
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   Sin embargo, hace ahora un siglo aproximadamente, “se va 

imponiendo la pintura de patente, que acabarán, seguramente en plazo 

breve, por adoptarla todas las embarcaciones pescadoras, y que resulta 

hoy más limpia, más duradera y hasta quizá más económica que la 

mezcla de alquitrán, sea de la clase que quiera; y tiene otra gran ventaja: 

que no hace falta quemar el barco, sino solamente rascarlo hasta sacar 

todo lo que se pueda”. 

 

Carenado en el puerto de Mutriku. 
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Carenado de una trainera en el puerto de Castro Urdiales. 

 

 

 

 

Dársena de Castro Urdiales. 
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Carenado, por el método tradicional, de una lancha mayor en el puerto de Castro Urdiales. 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 

 

                                                                                     CASTRO URDIALES, 2011 




